
 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

 

Viernes de la sexta semana de Pascua 

Libro de los Hechos de los Apóstoles 18,9-18. 

Una noche el Señor le dijo a Pablo en una visión: «No tengas miedo, sigue 
hablando y no calles, 

pues en esta ciudad me he reservado un pueblo numeroso. Yo estoy contigo y 
nadie podrá hacerte daño.» 

Pablo siguió enseñando entre ellos la Palabra de Dios, y permaneció allí un año y 

seis meses. 

Siendo Galión gobernador de Acaya, los judíos acordaron unánimemente hacer una 
manifestación contra Pablo; lo llevaron ante el tribunal y lo acusaron: 

«Este hombre incita a la gente a que adoren a Dios de una manera que prohíbe 

nuestra Ley.» 

Pablo iba a contestar, cuando Galión dijo a los judíos: «Judíos, si se tratara de una 
injusticia o de algún crimen, sería correcto que yo los escuchara. 

Pero como se trata de discusiones sobre mensajes, poderes superiores y sobre su 

Ley, arréglense entre ustedes mismos. Yo no quiero ser juez de tales asuntos. » 

Y los echó del tribunal. 

Entonces toda la chusma agarró a Sóstenes, que era un dirigente de la sinagoga, y 
empezaron a golpearlo delante del tribunal, pero Galión no se preocupó de ello. 

Pablo se quedó en Corinto todavía algún tiempo. Después se despidió de los 

hermanos y se embarcó para Siria, acompañado por Priscila y Aquila. Había hecho 
un voto, y solamente en el puerto de Cencreas se cortó el pelo. 



 

Salmo 47(46),2-3.4-5.6-7. 

Aplaudan, pueblos todos,  

aclamen a Dios con voces de alegría; 

pues el Señor, el altísimo, es terrible,  

es un gran rey en toda la tierra. 

 

Bajo nuestro yugo pone a las naciones  

y los pueblos a nuestros pies; 

él eligió para nosotros nuestra herencia,  

orgullo de Jacob, su muy amado. 

 

Dios sube entre fanfarrias,  

para el Señor resuenan los cuernos. 

canten, canten a Dios;  

entonen salmos a nuestro rey. 

 

Evangelio según San Juan 16,20-23a.  

En verdad les digo que llorarán y se lamentarán, mientras que el mundo se 

alegrará. Ustedes estarán apenados, pero su tristeza se convertirá en gozo. 

La mujer se siente afligida cuando está para dar a luz, porque le llega la hora del 
dolor. Pero después que ha nacido la criatura se olvida de las angustias por su 

alegría tan grande; piensen: ¡un ser humano ha venido al mundo! 

Así también ustedes ahora sienten tristeza, pero yo los volveré a ver y su corazón 
se llenará de alegría, y nadie les podrá arrebatar ese gozo. 



Cuando llegue ese día ya no tendrán que preguntarme nada. En verdad les digo 
que todo lo que pidan al Padre en mi Nombre se lo concederá. 

 

Comentario del Evangelio por :  

San Juan Crisóstomo (c. 345-407), sacerdote en Antioquía, después obispo 
de Constantinopla, doctor de la Iglesia  

Catequesis bautismales, n° 8, 12 ss  

 

Dar a luz la nueva creación (Rm 8,22) 

    Escuchaste hoy al bienaventurado Pablo... que, escribiendo, decía: De modo que 

si alguno está en Cristo, nueva creación es (2Co 5,17)...  Porque, dime, ¿qué 
provecho puede haber en ver un cielo nuevo y nuevas las demás partes de la 

creación? ¿Tanto como ganancia en ver a un hombre pasar del vicio a la virtud y del 
error a la verdad? Pues a esto, efectivamente, llamaba nueva creación aquel 
bienaventurado, y por eso añadió en seguida: Las cosas viejas pasaron; mira, 

¡todas las cosas son hechas nuevas!; con ello nos daba a entender más o menos 
que, después de despojarse como de un vestido viejo de la carga de los pecados 

por medio de la fe en Cristo, los recién liberados del error e iluminados por el sol de 
justicia se ponían este nuevo y resplandeciente vestido y túnica de reyes. Por esto 
decía: Si alguno está en Cristo nueva creación es; las cosas viejas pasaron; mira, 

¡todas las cosas son hechas nuevas! 

    ¿Ves cómo el Señor cada día obra una nueva creación? Porque, dime, ¿qué otro 
hubiera persuadido a un hombre que con frecuencia consumía toda su vida en los 

placeres de la vida y que adoraba a las piedras y a la madera por creerlas dioses, a 
que de repente se lanzase a tal altura de virtud que pudiera, de una parte, 
despreciar y mofarse de todo aquello y ver piedras en las piedras lo mismo que 

madera en la madera, y de otra, adorar al creador de todas las cosas y preferir la fe 
en él a todos los bienes de la vida presente? 

    ¿Ves cómo se llama nueva creación a la fe en Cristo y al regreso a la virtud? Por 

tanto escuchemos todos, os lo suplico, los que fuimos iniciados antes y los que 
acaban de gustar la generosidad del Señor, la exhortación del Apóstol, que dice: 

Las cosas viejas pasaron; mira, ¡todas las cosas son hechas nuevas!, y olvidados de 
todo lo anterior, transformemos nuestra propia vida, como ciudadanos de un nuevo 
régimen de vida, y con el pensamiento clavado en la dignidad del que mora en 

nosotros, hablemos y obremos consecuentemente en todo.                
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